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Discurso preliminar del traductor

Cuando volviendo la vista acia las épocas que hizo - desaparecer el tiempo, repasamos las grandes catástrofes que ha producido el abuso del poder, el entendimiento retrocede con horror á cada una de estas espantosas tragedias que nos recuerda la historia. ; Cómo es posible que el hombre haya podido abusar hasta este estremo de la tolerancia de sus semejantes?....Y sin embargo. parece que nuestras reflexiones se limitan á maldecir y detestar la injusticia y la opresion, sin separarse empero de esos grandes ejemplos, donde las resistencias eran inmensas, los choques violentos, las probabilidades arriesgadas y los peligros sin número. Nos admira el funesto poder del coloso triunfante, porque lo medimos por la grandeza de su víctima ; pero no reflexionamos que ninguno llegó jamas á este estremo sin haber pasado por una serie de usurpaciones, de arbitrariedades y de actos despóticos, que se nos escapan por su frecuencia y por la facilidad de su ejecucion.

Una de estas grandes lecciones, que tanto nos asomibran, es la destruccion del Orden militar de los caballeros del templo, proyectada y consumada por un déspota de memoria detestable. La sórdida é insaciable avaricia que la dictó; la inaudita crueldad con que se ejecutó, y los medios viles con que se dejó arrastrar un pontífice indigno, hacen hoy considerar á Santiago Molai y sus compañeros como otras tantas víctimas ilustres y desgraciadas de la perversidad de un rey sin freno y de la baja condescendencia de un papa prostituido. 'Todo el ostinado conato de los panegiristas de Felipe de Francia no ha sido bastante para borrar los colores de este cuadro horroroso, que á pesar de todo ha llegado hasta nosotros en toda su integridad.

Léjos de mí la idea de constituirme el defensor de los “Templarios, cuya existencia por lo ménos fué bien costosa á los pueblos de su tiempo. Ni ¿cómo defender un órden que en el transcurso de ciento y noventa y cuatro años que existió se levantó de la nada al poder mas ilimitado? ¡Un órden que, sin mision alguna ni mas autoridad que su voluntad propia, se constituyó el defensor de la Palestina y el protector de los peregrinos que la trecuentaban, para apoderarse con este pretesto de inmensas riquezas y para engrandecerse con privilegios onerosos á sus contemporáneos? En la actualidad son bien conocidos los vicios capitales de toda especie de aristocracía, cualquiera que sea el engañoso disfraz con que se enmascare. Deseo sí, reproducir en el idioma castellano esta historia espantosa, cuyas víctimas serán siempre interesantes por la cruel, injusta y despótica opresion a que sucumbiéron ; y cuyo recuerdo no puede ménos de despertar ideas saludables en los pueblos. ¡ Qué lector no esclamará á cada pasage de ella: si así obro Felipe con el Orden de Caballería mas poderoso de su tiempo ; si así robó y asesinó á tan ilustres y distinguidos personages, ¿cuál seria la suerte de los infelices súbditos de aquel monstruo ?....Este ha sido mi objeto en traducir la historia de la destruccion del Orden, cuya imparcialidad y exactitud me han llamado la atencion : pero para cuya inteligencia me parece útil dar una sucinta idea de lo que era este Orden famoso, en los dias de su existencia con algunas reflexiones críticas sobre las fuentes de donde el autor ha tomado los hecho:. ilustrándolas con lo poco que promete mi lectura. Tambien he creido oportuno añadir á ella algunas notas. por la mayor parte históricas. las que he colocado al tin «ie la obra para no interrumpir su narración.

La parte de la Palestina que llamamos Santos Lugares, no se vió enteramente abandonada de los Cristianos desde los tiempos en que Constantino edifico un magnífico templo en Jerusalen. La madre del Emperador iba con frecuencia en romería á aquel templo ; «de donde se hiciéron de moda en el imperio las peregrinaciones á él, y estas eran ya muy frecuentes y concurridas en el siglo V. Eusebio y otros padres las fomentaron ademas, y muchos peregrinos se quedaban allí bien por devocion, ó bien por establecer algun tráfico. Los Moros tomáron á Jerusalen en el año de 615; y desde entónces tuviéron que sufrir los Cristianos mas 6 ménos vejaciones de parte del vencedor. Estas vejaciones escitáron al fin el celo de Pedro el hermitaño, el cual con su elocuencia entusiasta, y con el ejemplo de su ustera vida en el espacio de cerca de tres años que viajó por diferentes capitales de la Europa. propagó en ella esa especie de contagio frenético por conquistar los Santos Lugares, que cundió desde los alcázares de los reyes hasta las chozas de los pastores ; y en el año de 1096 ya estaba el ejército de cruzados en Constantinopla. Este ejército tomó en 1099 á Jerusalem, en donde sus crueldades escediéron á cuantos. estragos nos refieren las historias. En aquellos tiempos de ignorancia el espíritu de caballería era casi la única regla de moral y de conducta ; de forma que, acostumbrados los hombres á considerarse divididos en castas diferentes, el rígido pundonor que hacia respetar ciertos derechos mal entendidos en su misma clase, hollaba sin escrúpulo los mas sagrados en otra clase diferente. De aquí na-*16 que no fué posible considerar como hermanos á los que profesaban distinta religion: €el respeto supersticioso á los gefes de la suya propia ; su doctrina adulterada con las estravagancias caballerescas, y el gusto decidido por las aventuras estraordinarias hacian de nuestros antepasados de aquella época unos ilustres bandoleros cuyas acciones criminales y heróicas forman una mezcla monstruosa, difícil de comprenderse en nuestros dias. Así es que despues de haber cometido las crueldades mas horrorosas para la estirpacion de los infieles, los soldados de la cruz de Cristo se disputáron escandalosamente los pobres despojos de la estéril y miserable tierra en que plugo al Salvador morir en la Cruz. Estas disputas, los bandos que de ellas dimanáron y las estorsiones y violencias que sufrian los cruzados particulares, diéron orígen al órden de caballería de San Lázaro, conocido despues con el nombre de Hospitalarios, al de los caballeros del templo y á algun otro cuya existencia no sobrevivió á aquellas turbulencias.

En el año de 1118 se reuniéron nueve caballeros franceses en la ciudad de Jerusalen, consagrándose esclusivamente á la guerra contra los infieles y á la proteccion de los peregrinos que iban á la tierra Santa. Ante el patriarca de aquella ciudad hiciéron profesion de los tres votos comunes de pobreza, castidad y obediencia ; añadiendo el cuarto peculiar á ellos de proteger á los peregrinos ; y eligiéron por su Maestre á Hugo de Payens, ó Paganos, el cual con acuerdo de sus hermanos tormó la constitucion ó regla del Orden.

Esta resolucion fué generalmente aplaudida : y en efecto era magnánima para aquellos tiempos la determinacion de nueve particulares, que sin casa ni fogar, ni mas bienes que la caridad pública, declaraban una guerra perpetua á los imperios musulmanes, y se constituian en un apoyo constante de los infelices viageros por aquellos desiertos. — Así es que eclesiásticos y seglares todos concurriéron con sus limosnas al sosten de este nuevo instituto; y Balduino II. rey entónces de Jerusalen les concedió habitacion en su palacio, situado al Este del templo de Salomon, cuyos canónigos les cediéron tambien una parte del templo que ocupaban bajo ciertas condiciones ; y de aquí les vino el nombre de "Templarios ó caballeros del templo ; sin que la historia nos haya conservado el que tomáron originariamente antes de estas concesiones, si es que tomáron alguno.

A pesar de estos prósperos principios, en los primeros diez años de su existencia no pudiéron hacer ningun prosélito ni mejorar en nada su pobreza ; la cual era tan estremada que no les permitió escoger un hábito particular, y con frecuencia tenian que ir dos en un mis-1no caballo: hecho que nos ha conservado la soberbia posterior de los Caballeros elevándo su representacion al emblema del Sello del Orden.

El rey Balduino escribió en el año 1126 al célebre San Bernardo, recomendándole el pobre Orden de los templarios, y pidiéndole una regla para él, y su proteccion y recomendacion con el Papa. El Abad del Císter accedió gustoso á los deseos del Rey, y dos templarios fuéron los conductores de las cartas de San Bernardo, á las que añadió Hugo el Maestre las súplicas mas sumisas á la Santa Silla pidiéndole su apostólica aprobacion. El papa Honorio if convocó para el efecto un concilio en Tróyes para el año de 1128; y con tan buenas noticias Hugo se presentó con otros cinco hermanos á las sesiones de aquel sínodo. Su porte era tan miserable que se grangéaron la conmiseracion del clero cristiano con el epiteto de los Pobres Caballeros del templo. Pauperes comilitones Christi templique salomoniaci. los llama su regla.

Esta buena impresion, sostenida por la grande 1fluencia de San Bernardo, que fué el secretario de aquei concilio, determinó al Papa y al Patriarca de Jerusalen á confirmar y aprobar la Regla y el hábito modesto y distinguido del Orden. El conato y ostinacion de la Francia en hacer desaparecer cuanto pueda dar noticias de esta institucion nos ha privado de muchos documentos sobre ambos objetos : sin embargo, es indudable que su hábito consistia en un manto blanco con "na cruz roja como la de los demas cruzados sobre el lud: izquierdo, distinguiéndose los Templarios de los otros caballeros solo en que llevaban el pelo cortado. y en que en ninguna pieza de su armadura se veia ningun adorno de oro. plata 6 seda. Respecto á la Regla. tanto la copia que publicó Auberto Mireo en el año de 1610 en Paris, como la que se encuentra en la coleccion de concilios al año 1128, que son idénticas, quieren algunos críticos que no sea mas que un estracto de la primitiva, á la que se han añadido algunos artículos concernientes á los capítulos generales y otros objetos de disciplina.

En los setenta y dos capítulos que la componen, están dispuestas las mortificaciones, silencio, retiro y oracion á que deben sujetarse los hermanos : los ayunos y dias de astinencia, en los cuales les estaba permitido comer hasta tres platos: la asistencia al oficio divino, y su conmutacion en un número de Padres nuestros en caso de viages ó campaña : las penas contra los mormuradores y maldicientes : las destinadas á la insubordinacion y desobediencia ; y otros varios artículos pertenecientes á la práctica religiosa, entre los que es digno de consideracion el siguiente : y ademas, ningun hermano osará besar ni á su madre, ni á su hermana, ni á su amiga, ni á ninguna otra muger. La misma Regla hace distincion de tres clases de hermanos: los Caballeros, los Capellanes y los Sirvientes. Solamente los Caballeros podian usar el hábito blanco; los Escuderos y Sirvientes debian llevar un manto negro, Ó pardo. A cada caballero se le permitian tres caballos y un escudero, porque la pobreza no permite mas. A los Capellanes no se les daba de la masa comun mas que la comida y el vestido. Los hermanos sirvientes eran de dos clases, los de armas y los de oficio ; los primeros eran por su instituto los escuderos de los caballeros, pero despues con el tiempo fuéron como los sargentos y cabos de las tropas que el Orden tomaba á su sueldo. Todos los Ca balleros debian ser nobles: á los Capellanes no se les exigia esta circunstancia ; sin embargo si la tenian podian llegar á ser maestres : la casa tenia un gefe superior que se llamaba el Preceptor ó el Maestre, el que siempre debia ser un caballero : este convocaba á capítulo cuando queria, y aun tambien estaba á su arbitrio escluir á algunos caballeros de su convocatoria : todos le estaban subordinados; á términos de no poder salir sin su permiso, ni escribir, ni recibir cartas sin que el Maestre las leyese : él imponia las penitencias, y lo ordenaba todo, escepto la cura de almas que estaba á cargo de los eclesiásticos bajo la direccion de uno de ellos que tenia el título de Prior. En lo sucesivo se multiplicáron estas casas y hubo otras que se llamáron encomiendas, cuyo gefe era un caballero con el título de Administrador, ó Procurador y en las que habia tambien un capellan del Orden. Los pretendientes al Orden debian sufrir un cierto tiempo de pruebas, al arbitrio del Maestre y su capítulo, sin tiempo fijo. Estaba tambien proibido á los Caballeros el cazar ninguna especie de animales, escepto los leones, y el castigar con golpes á sus escuderos, cuando estos servian sin sueldo.

En esta misma regla se encuentra la proibicion de admitir hermanas en el Orden, y se habla de ciertos hermanos falsos ó intrusos que se hacian pasar por templarios sin serlo : lo que prueba al parecer su posterioridad al concilio de Tróyes. Mas esta es solo una conjetura de poca solidez ; pues que se ha perdido enteramente la regla que Hugo de Payens habia formado con sus compañeros, en la que no es imposible se admitiesen hermanas en una época en que el fanatismo de las cruzadas habia arrastrado hasta la Palestina á muchas damas europeas: y porque tampoco es imposible que en el espacio de diez años se hiciesen pasar por templarios algunos aventureros para
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